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Camaradas soldados: Un triunfo más, al vencer camino de Zaragoza, los obstáculos que opone 
el invasor, forjan el banderín de enganche de nuestros entusiasmos, en esta hora, en que la iniciativa nues­
tra, llevada a todos los frentes, pone en inminente peligro de descomposición y de desmoronamiento, el 
falso pedestal del adversario extranjero. Ya la bandera de la justicia, ondea jubilosa en pueblos reconquis­
tados, en la comarca de Aragón, que como Belchite, es piedra angular de cercanas y definitivas victorias. 
Ya veis, como la verdad se abre paso, en contra de todas las tenebrosas nebulosidades que el encono fas­
cista manipula y prepara lejos de los frentes de lucha, hilvanando una tupida red de falsedades y menti­
ras, que a todos nos importa desvanecer. El enemigo común, no perdona medios de ataque, aunque estos 
sean, como el ejemplo presente, el arma vil de la metira divulgada por el medio de locomoción del fascis­
mo encubierto, que en la retaguardia aguza sus sentidos dormidos, a toda idea elevada, para piopalai 1 u- 
los de todos los tamaños, tejiendo a veces, una tela de éxitos falsos, con lo que pretende descubrir la in­
minencia de su agonía, y la prosperidad de nuestra general ofensiva.

Son horas éstas, de alborozo, para todos. Aprovechémosnos de ellas, para aumentar nuestr fé en 
la victoria final, acentuando en nuestras conciencias, el deber de vencer, respondiendo al compromiso de 

honor, que tenemos con nuestros hermanos ultrajados por la bestia feroz del fascismo.
A nuestro afán, conjunto, responden con creces, los que del otro lado de la verdad y de la razón, 

sintiendo nuestros propios afanes, colaboran con su rebeldía íntima, rompiendo los lazos que tratan de 
sojuzgarles inútilmente y creando situaciones de crítica importancia para la marcha a la deriva de los des­
tinos en derrota del fascismo.

Este es el dibujo más claro de nuestra situación triunfante. Hagámosnos dignos también de ese 
esfuerzo heroico de nuestros hermanos, al plantearle a la taifa de traidores que los mandan, comprometi­
das situaciones, focos internos de verdadera rebeldía, cuyo volúmen tiene para nosotros los matices de 
las más grandes epopeyas.

De Aibarracin, viene la luz os decía, no hace mucho, seguro de llevar a vuestro convencimiento, 
una verdad irrebatible, que a la vista de los últimos éxitos militares, adquiere categoría de realidad 
incustionable. Ya ondea nuestra bandera, la bandera de la paz y de la justicia cara a Zaragoza, aureolada 
por las brisas de todas la exhaltaciones y apoyada en mástiles seguros que el enemigo, creyó suyos para 
siempre. ¡Espejismo inocente! Redoblemos nuestro ahinco pues, como garantía, de que estos jalones épi­
cos, nos abrirán la carretera de luz que nos lleve a la consecución definitiva de nuestra total liberación.

Ante la paz del mundo, las últimas jornadas bélicas, tienen una resonancia que en balde se puede 
silenciar y es el hecho, de que a la invasión extraña, se opone nuestro credo español, nuestra sangre españo­
la, para abatir en el polvo de su impotencia, a los extranjeros falaces, que equivocan en mal hora los su­
puestos destinos de España, equiparándolos a una colonia ínfima, a la que lácilmente podían pisotear. 
Nuestra guerra de independencia, de amor a lo propio y odio a lo exhótico, está en su punto álgido, con 
el triunfo demuestra parte.

No desmayemos nunca, hasta poner la bandera de nuestra ilusión, sobre la cima de todos nues­
tros sacrificios.

JOSE VILLA G U E  VA 
Comisario de la División 42
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Decinios que nuestra gue­
rra es una guerra; de indepen­
dencia nacional, porque a tra­
vés de los meses que llevamos 
de lucha hemos visto palma­
riamente que el principal ene­
migo en el frente de batalla 
no es el fascismo español, in­
tegrado por unos cuantos mi­
litares traidores, unos curas 
trabucaires y unos cuantos 
banqueros ambiciosos, q u e 
siempre especularon financie­
ramente con la riqueza colec­
tiva del pueblo español.

Id principal enemigo, repi­
to, al otro lado de las trinche­
ras son las divisiones y cuer­
pos de ejército ¡talo-alemanes, 
que, con sus correspondientes 
estados mayores y armamento 
importado y fabricado en Ita­
lia y Alemania, han invadido 
nuestro suelo nacional, decla­
rándonos una guerra de hecho 
que está por encima de las 
normas jurídicas del Derecho 
Internacional y de los Estatu­
tos de la Sociedad de bis Na­
ciones.

La intervención extranjera 
en los asuntos interiores de 
España da una tonalida I a 
nuestra lucha de guerra de in­
dependencia nacional contra 
el invasor extranjero, que 
bombardea con sus aviones 
los pueblos y ciudades de 
nuestra retaguardia, nuestro; 
barcos mercantes y barcos de 
guerra con sus submarinos y 
acorazados, y la heroica v su­
bida población de Madrid, 
con los cañones Krupp.

Ahora bien, nuestra guerra 
no tiene como objetivo funda­
mental la defensa de nuestro 
mapa en el concepto le patria, 
porque entonces sería negar 
rotundamente las causas his­
tóricas que determinaron el tS 
i e. julio, no como un movi­
miento bélico de hacer la gue­

rra por la guerra misma, sino 
como un movimiento cuya 
causa productora de él han 
sido los antagonismos de cla­
se existentes entre el proleta­
riado y la burguesía. La gue­
rra civil en España fué conse­
cuencia de l a s  rivalidades 
existentes entre el proletaria­
do y la burguesía, o lo que es 
lo mismo, entre explotadores 
y explotados. La guerra civil 
se ha producido porque las 
c a s t a s  dominantes ejercían 
una represión sistemática con­
tra los trabajadores, porque la 
carestía de la vida sumía al 
pueblo español en el hamore 
y la miseria, porque el paro 
obrero oscilante se hacía cró­
nico, porque no se concedió el 
seguro de paro por el Estado 
a los trabajadores eliminados 
de la producción, porque los 
campesinos ofrecían de tie­
rras, porque las contribucio­
nes v ¡os impuestos se aumen­
taban para saldar el déficit de 
la Deuda Pública, porque la 
pequeña propiedad rural esta­
ba hipotecada por los usure­
ros y los Bancos hipotecarios, 
porque la República democrá­
tica no eliminó los grandes la­
tifundios, porque la renta de 
la tierra, pagada por los arren­
datarios era aumentada por los 
arrendadores, grandes terrate­
nientes, que vivían en las ciu­
dades a costa del producto del 
campo; porque, en lin, la 
Economía nacional española, 
como la Economía mundial 
capitalista, padecía una crisis 
agraria, industrial, comercial 
y financiera.

Estas condiciones, a no du­
darlo, crearon las condiciones 
v el medio objetivo prerrcvo- 
iucionario, cuyo proceso de 
descomposición del régimen 
capitalista fué la tea que in­
cendió la guerra civil el día |8 
de julio. Nuestra guerra de 
clases, como todas las revolu- 
ciones que se registran en la 
historia, es el resultado de 
una conmoción social en la 
que las relaciones jurídicas, 
económicas, políticas y socia­
les tienen que ser transforma- 
chis, para que en una inmensa 
mayoría de la sociedad (en

nuestro caso, el proletariado 
español) pueda impulsar el 
progreso social iniciando una 
revolución económica, la cual 
determine la revolución políti­
ca en el viejo y carcomido ar­
matoste del estado burgués. 
Toda revolución es una muta­
ción, es una metamorfosis en 
las viejas instituciones de la 
sociedad derrocada. Toda re­
volución, si llega a triunfar, 
supone la abolición de los pri­
vilegios de la clase dominan­
te, única manera de extermi­
nar económicamente a las cas­
tas aristocráticas y ourguesas 
del régimen destruido.

Una revolución prolétaria 
es una transformación políti- 
;•< -económico-social, en bene­
ficio exclusivo de las clases 
pobres, expoliadas por la alta 
Banca, el gran comercio y los 
grandes terratenientes. P o r 
eso la revolución lleva como 
meta de sus aspiraciones polí­
tico-eco ifó mi cas: poner a dis­
posición de toda la sociedad 
los medios de producción, 
cambio, circulación y consu­
mo que antes pertenecían a 
una sola clase : La Burguesía. 
La revolución no puede cir­
cunscribirse a la lucha por la 
lucha, sin un objetivo concre­
to. La ludia por la lucha es 
un gasto de fuerzas que no 
aporta ningún rendimiento efi­
ciente en pro de la victoria de 
los trabajadores sobre la bur­
guesía.

La revolución ¡nifciada en la 
calle ha de ser dirigida contra 
el centro de gravedad del ré- 
g  i m e n político capitalista • 
contra sus organismos admi­
nistrativos; contra sus insti­
tuciones y tentáculos de de­
fensa militar; contra el apara­
to represivo del orden público 
dedicado a defender y garan­
tizar el poder económico de 
Jos burgueses; contra los cen­
tros del Poder económico del 
régimen capitalista, y, en una 
palabra, contra el Estado, que 
administra, defiende y dirige 
los intereses de la burguesía.

La clase trabajadora no de­
be limitarse exclusivamente a 
conquistar el poder político, 
como lo hizo el 18 de julio.

poir /\ ln ra lia n i ( n n l lc n

sino a no poner en marcha el 
Estado tal y como era antes 
de esa fecha. La clase traba­
jadora tiene que anular toda 
la vieja máquina burocrática, 
financiera, administrativa, et­
cétera, del estado burgués.

Solamente en esta forma los 
que estamos luchando en el 
frente tendremos asegurada 
nuestra victoria militar con un 
triunfo político y económico 
en la retaguardia. Decimos 
triunfo en la retaguardia, por­
que ésta es la que tiene que 
crear una potente industria de 
guerra que, siendo capaz de 
satisfacer las necesidades del 
consumo de municiones y ar­
mamentos en el frente, sea la 
garantía más firme de nuestra 
victoria sobre el fascismo es­
pañol y el imperialismo ex­
tranjero.

Sólo entregándole la tierra 
al campesino desheredado, vi­
lipendiado y vejado por sus 
antiguos amos, ios terrate­
nientes, podremos organizar 
agricultura capaz de cubrir las 
necesidades de nuestra abne­
gada y heroica población civil 
v de nuestros combatientes 
abnegados, que en aras de la 
victoria desprecian la vida, 
para vencer, dando el pecho 
al enemigo antes que labrar 
su derrota por la espalda.

Sólo un plan único de eco­
nomía nacional puede crear 
una economía que, siendo más 
resistente que la del enemigo, 
sea una de las bases funda­
mentales de la victoria.

Sólo la unidad política y 
sindical de todos los sectores 
antifascistas, dentro de un 
potente Erente Antifascista, 
puede impedir que muchas 
derrotas militares, más qúe 
derrota militar, sean derrotas 
políticas.

Y para terminar decimos 
que vanguardia y retaguardia 
son dos factores cohexistentes 
v que de su movimiento, acti­
vidad y ritmo paralelo depen­
de fundamentalmente nuestra 
victoria. Hagamos con la uni­
dad antifascista ofensivas mi­
litares, no ofensivas políticas, 
y entonces el triunfo será 
nuestro; de lo contrario...
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Sin querer herir susceptibi­
lidades del diario «El Sol», y 
varios oíros periódicos de la 
misma tendencia política, he

de manifestar cómo ha funcio­
nado Sanidad de la 59 Briga­
da Mixta, a pesar de no estar 
dotada sanitariamente como

las Brigadas a quienes repre­
sentan dichos periódicos.

Esta Brigada fué la que tu­
vo el alto honor de entrar en

E l  e m b le m a  d .  1 .  C r« z  R o ja .  «  a b re  d r  p a r  e n  p a r ,  com o  o .  c o ra z ó n  A
d o lo re s . Y  com o c .c u d o  fu lg e n te , a v a n z a  e n  p r im e r a  l i n e a  en  l o .  c a m p o , d e  lu c h a ,  e o n .o la n d o  a  c u a n to .

■ a fren , com o u n  m e n fu je ro  d e  r o i a d o .  e sp e ra n z a s .

U n a  v i s t a  d e l  a d m ira b le  

b a r r a c ó n  s a n i t a r i o .  =

Albarracín, luchando c o mo  
H O M B R E S, ya demostrado 
muchas veces, aunque carecía 
de medios para entrar en ope­
raciones de semejante enver­
gadura. Su Sanidad, siguien­
do las normas habituales en 
ella, entró junto con las fuer­
zas correspondientes al segun­
do Batallón de la mencionada 
Brigada, y que, haciendo sin­
cera justicia, el médico y prac­
ticante del mismo, Rodero 
y Alvarez /.urdo, respectiva­
mente, curaban con verdade­
ro riesgo de su vida (las ex­
plosivas «chillaban» por do­
quier) a nuestros héroes en el 
Arrabal de Albarracín.

Sanidad recogió abundante 
material sanitario, y no du­
déis los que os molestéis en 
leer estas mal descritas líneas, 
que al salir de allí sólo nos 
emuargaba una tristeza y que, 
reducida a frases, era la si­
guiente : si el Poder o Gobier­
no nos hubiera proporcionadu 
los elementos bélicos necesa­
rios, hubiésemos en primer 
lugar instalado nuestra Sani­
dad con orgullo en dicha loca­
lidad para ulteriores operacio­
nes, o por lo menos, habernos 
hecno con un mayor botín sa­
nitario, existente en el Hospi­
tal, que teman las mesnadas 
del salvaje !• raneo en local li­
mítrofe a la Catedral, donde 
con los esfuerzos sobrenatura­
les que proporciona el instinto 
ue conservación (ya que esta­
ban en un callejón sin salida) 
se defendían los criminales 
que en ella radicaban.

Ue los camilleros quisiera 
no hablar por no saber con 
exactitud sus nombres, pues 
todos, pero principalmente va­
rios de ellos actuaron con un 
heroísmo digno del mayor en­
comio; recuerdo a dos de 
ellos: uno, delgado y regular 
de estatura, y otro, rebajuelo, 
con una fuerte conjuntivitis, 
que cada herido que traía11 
constituía un acto de heroici-
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dad, y que si me enteraba de 
ello era porque me lo relata­
ban los mismos heridos; no 
quiero dejar de resaltar en fa­
vor de estos dos camilleros el 
repetido hecho de saltar por 
una ventana para poder abrir 
la puerta por dentro, y sacar 
así a nuestros dos héroes caí­
dos, dentro del patio de las 
respectivas casas.

(Tna vez el herido en manos 
del médico y  practicante va 
mencionados en este trabajo, 
eran curados con todas garan- 
tías fia estadística nos lo de­
muestra'', nuestros hermanos, 
nara poderlos trasladar en ar­
tolas—en una distancia de cin­
co kilómetros ñor monte a re­
correr. sólo teníamos dotación 
de seis— v por terreno acci­
dentadísimo. v a la distancia 
va mencionada, oue era el si­
tio donde más próxima podía­
mos tener nuestras ambulan­
cias, por carecer hasta de ca­
minos para poderlas llevar a 
la línea de fuego:, v  digo esto 
porque estamos acostumbra­
dos a llevarlas por montes, y 
sin que en once meses y  me­
dio hayamos tenido que la­
mentar la pérdida de ningu­
na, aunque sí salir con impac­
tos de la aviación enem iga; 
pero, ¡con sus heridos!, V en 

I la operación objeto de este tra- 
Ibajo tengo que felicitar al chó­

fer Serafín Soria por su he­
roicidad, pues, a pesar de ver­
se con tres heridas, continuó 
con una tranquilidad extraor­
dinaria en su puesto hasta que 
lo sustituyeron.

Apeados los heridos de las 
artolas, antes de subir en las 
ambulancias eran sometidos a 
una cura de rectificación en el 
puesto destinado a la clasifica­
ción de los mismos: realiza­
das las mencionadas curas de 
rectificación eran trasladados

A m b u l a n c ia s  d e  v a n g u a r d ia  p e r t e n e c ie n t e s  a  la  S9  B r ig a d a  M ix t a .

en ambulancia al Hospital 
Vanguardia, que posee nues­
tra Brigada y  que, para evitar 
dudas sobre la veracidad de 
mis aseveraciones, ilustro con 
dos 'clichés distintos este mo­
desto trabajo, si así llamarse 
puede.

Como veréis por las foto­
grafías, este hospital es un ba­
rracón de madera, distribuido 
de la siguiente forma y donde 
con toda garantía se puede 
hacer desde una simple ex­
tracción de metralla subcutá­
nea hasta una sutura intesti­
nal, pasando por una amputa­
ción de muslo; a la entrada, 
un pequeño recibimiento, con 
su mesa v máquina de escri­
bir, para inscribir en el libro- 
registro los datos personales 
del herido que previamente ha 
consultado el médico de guar­
dia, mediante la ficha de eva­
cuación cuyo modelo podéis 
observar.

A mano izquierda, un qui­
rófano dotado de siete bombi­
llas; una mesa de operaciones, 
una mesita auxiliar v un pie 
giratorio con tres bombonas 
(ni que decir tiene que está 
magníficamente pintado d e 
blanco al esmalte), dotado de 
una ventana-corredora, que le 
comunica con la sala de este­
rilización de análogas dimen­
siones, donde reside el auto­
clave, esterilizador instrumen­
tal, vitrina para el mismo, la­
vabo con agua estéril, etc., et­
cétera, etc.

A mano derecha, la habita­
ción de residencia de los mé-

S e r v id o r e s  e s fo r z a d o s ,  d e l  H o s p i t a l  d e  V a n g u a r d ia  h é r o e s  a n ó n i ­
m o s ,  a  q u ié n  l a  c a u s a  a n t i f a s c i s t a  le s  d e b e  p á g in a s  d e  im b o r r a b l e  

y  a u t e n t i c o  s a c r i f i c i o .
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Jicos que constituían el equi­
po quirúrgico. Después, un 

¿magnifico salón, capacitado 
para treinta camas, donde te­
níamos instaladas diez y ocho. 
•Todo él disfrazado convenien­
temente por pinos que se ha­
bían colocado a su alrededor.
• Una vez intervenido el he- 
’rfdo y alojado en el Hospital 
yl tiefiipo necesario por efectos 
Ide anestesia, sueros, etc., etcé­
tera, etc., eran trasladados 
con su lidia de evacuación, 
cuyo modelo-adjunto, ;il Hos­
pital del Cañizar, llamémoslo 
I ¿¡visionario.

Id número de heridos asis­
tidos en este Hospital será el 
que informe mejor que nadie 
irle las dificultades y ulteriores 
consecuencias que en los mis­
mos se han evitado con la ins­
talación de este Hospital Mó­
vil, y nadie mejor que ellos 
pueden manifestarlo.

No quiero terminar estas 
cuartillas sin antes decir, tan­
to en nombre de los caídos 
como del mío, el profundo 
agradecimiento que debemos 
al compañero Torres, repre­
sentante de la organización 
en este Sector, que, con la ma­
yor voluntad v entusiasmo, ha 
contribuido en todo momento 
en nuestra humanitaria labor.

Donato Nombela Gallardo,

Mayor Jefe de Sanidad de la 

59 Brigada Mixta. 

Embid, agosto 1937.
H o m b r e s  d e  l a  5 9  B r ifia H a  M i x t a ,  q u e  en  lo s  s e r v i c i o s  d e  S » . . i , l a d  u o n e n  o  p r u e b a  e l  t e m ó le  d e  s u  v a ­
l o r  y  d e  s u  p a t r i o t i s m o  y  e n  la s  q u e  r a d i c a  p r e fe r e n t e m e n t e  e l  é x i t o  d e  t o d a .  l a .  in t e r v e n c io n e s  -'el

m a g n i f i c o  e q u ip o  d e S a n i d a d .

Cuenca,, ciudad izquierdis­
ta por convicción, por tempe­
ramento; en lin, una ciudad 
donde nunca pudieron ganar 
las derechas, no me explico 
para qué lin mandaron tanta 
fuerza pública aquí, a no ser 
que sea para vigilar a los que 
vienen del frente de Teruel, 
como así parece que se hace.

Estos aguerridos mucha­
chos que el 19 de julio se tira­
ron a la calle para conseguir 
un fusil y que tan buen uso 
hicieron de él en Paredes, C a­
sas Viejas y en este frente, no 
merecen con lianza alguna pit­
ra el Gobierno. Hay que per­
seguirlos y hacerles la vida 
imposible. ¿Si no se hace así, 
cómo puede estar -Tranquila 
esta ciudad donde no existe 
ninguno que no sienta la cau­
sa antifascista?

Hay que aplaudir forzosa­
mente la actuación de la fuer­
za pública.

([iittiitta, «‘ ju ilip ío  v iv o

Jlo a f ín e lo s  Jle ireta-

4|iiar< lía

Los que aquí nos encontra­
mos, por una necesidad del 
momento que vivimos, no pa­
ramos de preguntarnos: ¿por 
qué la fuerza pública no admi­
ra con más energía? Dete­
niendo a más combatientes 
poniendo más a disposición 
del gobernador civil, como en 
los buenos tiempos de antes 
del 19 de julio; como si nada 
hubiera pasado desde esta fe­
cha histórica hasta ahora.

Nada, que me veré obligado

a escribirle al Ministro para 
que las fuerzas 1 sus órdenes 
detengan sin piedad ' a estos 
delincuentes, porque es dema­
siado el delito cometido por 
ellos. Hay qué detenerlos,-y 
nada más. En cuanto un mi­
liciano por casualidad tropie­
ce con un guardia, ¡zas!, a la 
cárcel con el miliciano, v en 
seguida un atestado contra él 
por atentado a la autoridad, y 
todas esas cosas que decía el 
antiguo Código penal. Hay

que eliminar a éstos delin­
cuentes, porque estar en el 
frente, jugándose la vida cara 
a cara con los fascistas es un 
delito, y grande, que hay que 
castigar y nada más, porque 
el que manda manda, y a otra 
cosa.

En e s t o s  momentos en 
Cuenca tenemos unos cuantos 
presos, que su delito consiste 
en haber venido del frente 
brice unos cuantos días v ha­
ber bebido unas copas por la 
alegría de haver salvado la vi­
da, y como en estos momen­
tos el salvar la vida supone un 
xeligro, hay que detenerlos v 
empapelados, porque para al­
go está la fuerza en Cuenca, 
y si' no hace estas cosas cómo 
va a justificar su trabajo. Hav 
que pedir la medalla del Mé­
rito republicano para todo el 
que detenga a un miliciano; 
si no cómo se va a ganar la 
guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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| l|Jttl l'AH,UI«\ BOL ATAQUE
Los cometidos más impor- 

lantes de la Artillería, durante 
el combate, se pueden consi­
derar agrupados en cuatro 
partes: destrucción de los obs­
táculos que se oponen o tratan 
de contener el avance de la In­
fantería propia, contrabatería 
a las-piezas enemigas que in­
tentarán, con sus fuegos, con­
trarrestar o retardar, cuando 
menos, el referido avance; 
apoyo directo y protección de 
la infantería, y fuego, lo más 
eficaz posible, sobre las co­
municaciones y observatorios 
enemigos.

El ataque, siempre que no 
se pretenda utilizar la sorpre­
sa como elemento base del 
mismo, va precedido de una, 
más o menos larga, prepara­
ción artillera, cuya duración 
dependerá de los propósitos 
del Mando y de las circuns­
tancias en que el contrario se 
encuentre, pero es indudable 
une frente a un enemigo su i­
damente fortificado, que es lo 
tfo  ocurre en los frentes esta­
bilizados, úivcamen'e tiene 
labor eficaz una preparación 
artillera de algunas horas, en 
la (ute intervengan cantidades 
importantes de material de to­
das clases: en estas condicio­
nes, generalmente, la Artil'e- 
ría divisionaria se encarga de 
destruir las defensas acceso­
rias: la de Cuerpo de Ejérci­
to, de los fuegos de contraba­
tería, v la de Ejército, de des- 
tP'ir las comunicaciones ene­
migas, lógicamente alejadas 
del frente en que se combate 
v qué, por consiguiente, se 
necesita para batirlas, piezas 
de grueso calibre.

La oreparación artillera se 
organiza, teniendo en cuenta 
el nropósilo que se desea lo- 
"■ "a 'a cantidad de nvnic'ón 
necesaria, la designación de

c'mci. >• cantided d“ \rtiUp- 
rí.a o"e se deba utilizar v la 
fijación exacta de la hora en 
q"e ha de empezar y que tiene 
rre terminar, con objeto de 
c,"fi comience el ataque de la 
infantería.

El propósito puede consis­
tir en neutralizaciones, des­
trucciones v prohibiciones: el 
de las neutralizaciones es im­
pedir o pertubar, por lo me­
nos, el buen funcionamiento 
de los observatorios, puestos

de mando, etc., enemigos, de­
biendo continuar durante la 
ejecución del ataque; en lo 
que se refiere a las destruccio­
nes, se deberá tener en .cuenta 
que exigen una gran cantidad 
de proyectiles, y por. consi­
guiente mucho tiempo, y ade­
más de ser necesario que haya 
circunstancias que nos favo­
rezcan para la fácil y rápida 
corrección del tiro. Por todas 
estas razones, deberá el Alan­
do contentarse con intentar 
destruir los obstáculos de si­
tuación conocida perfectamen­
te, que posteriormente ha­
brían de constituir un serio 
peligro para el avance de nues­
tras tropas. Por último, el pro­
pósito de la prohibición es 
aislar de sus reservas al ene­
migo que se ataca, y no es ló­
gico proveería, de no tratarse 
de una preparación artillera 
que haya de durar varias ho­
ras.

En lo que se refiere a 1a can­
tidad df inunciones de la pre­
paración. de’'erá el Alando 
proveer que el transporte has­
ta las baterías del número de 
municiones necesario exige un 
plazo de tiempo, dependióme 
de la cantidad de munición, 
medios de transporte, distan- 
ida entre depósitos y  baterías 
v estado de los caminos a re­
correr, el cual ha de tenerse en 
cuenta antes de fijar día v ho­
ra del ataque.

Para la designación de la 
cantidad y clase de la Artille­
ría a emplear, se tendrán prin­
cipalmente en cuenta los co­
metidos que habrán de tener 
durante el ataque las distintas 
baterías, así como el tiempo 
que debe durar la preparación, 
no olvidando, en lo que a esto 
se refiere, que una prepara­
ción corta tiene el peligro de 
que nuestra Infantería, al ata­
car, se encuentra intactas las 
baterías contrarias v que, por 
otro lado, una larga prepara­
ción apercibe v da tiempo al 
enemigo al envío de refuer­
zos.

Por lo tanto, sólo un cono­
cimiento, si no exacto, por lo 
menos muv aproximado de las 
posibilidades d e l  contrario, 
habrá de ser el que fije el 
tiempo que ha de durar la pre­
paración.

Por último, en lo referente

a la elección de la hora del 
ataque, no podrá el Mando ol­
vidar que ésta ha de influir de 
una manera notoria en la efi­
cacia de la labor artillera, ya 
que si el ataque de la Infante­
ría se ha fijado para la hora 
del amanecer, que es lo que se 
aconseja en todos los casos en 
que se conozca el dispositivo 
enemigo, de una manera cier­
ta, forzosamente habrá de te­
ner lugar la preparación du­
rante la noche, con las consi­
guientes desventajas de la im­
posibilidad de la observación 
del tiro, de la escasa utiliza­
ción de los informes referen­
tes a las reacciones del enemi­
go y de la mayor cantidad de 
municiones a consumir, sin 
que haya medio de garantizar 
al Alando que.se han batido 
los objetivos por él asignados. 
Si el dispositivo enemigo fue­
ra poco conocido, es muy 
arriesgado empezar muy tem­
prano el ataque, pues por 
grande que sea el consumo de 
municiones, sufrirá poco el 
enemigo v conservará, por 
tanto, casi íntegros sus me­
dios de defensa; la prepara­
ción artillera, en este caso, 
sólo tendrá probabilidades de 
ser eficaz, cuando toda o al 
menos gran parte de ella se 
efectúe de día.

Teniendo en cuenta estas 
razones y pesando, de una 
parte, el número y calibres de 
las piezas de que se disponga 
v de otra Ja resistencia que 
haya de encontrarse durante 
el ataque, según los datos pro­
porcionados por el Servicio 
de Información, los cuales se­
rán tanto más concretos, cuan­
to mejor funcione el citado 
servicio, se apreciarán, forzo­
samente, en un combate las 
ventajas de una, bien dirigi­
da. preparación artillera.

Fernando Díaz Arguelles,

Comandante principal de Ar­

tillería de la 33 División.

En los trágicos momentos 
de lucha desigual dé heroís­
mo, de sacrificios y dolor, to­
do el pueblo unido, al parecer 
sin distingos ni diferencias, 
sólo tenía un objeto: luchar 
contra la sublevación.

Ante la militarada traidora 
v los civiles degenerados pu­
sieron la barricada noble de 
sus cuerpos sangrantes y sa­
crificaron sus vidas, lo mejor 
del pueblo, mientras otros, 
muchos, esperaban la hora 
propicia para entrar con éxito 
en la contienda.

Las primeras columnas, las 
más heroicas, salieron hacia 
los campos, las montanas, lo­
dos los frentes de lucha, sin 
nada más que sus brazos v su 
corazón. Había que taponar 
los huecos por donde podía 
infiltrarse el enemigo común, 
v a esos huecos, lugares de 
muerte, acudían serenos y con 
entusiasmo los hijos del pue­
blo.

Entonces fué cuándo en to­
rtas parles se oía la consigna 
i ’ . IT. P.

;TL H . P .!  Llenaba nues­
tro espíritu de dulce esperanza 
para el porvenir.

Pero hov ya no se ove. Los 
vocingleros de hace un año, 
los qué acechaban el momen­
to oportuno, va son fuertes, 
va no tienen miedo y no gri­
tan 1T. I!. p.. sino eme quie­
ren imponer sus consignas.

Los que 'le veras sienten la 
■ uvón no hablan tanto de ella 
pero la llevan grabada en el 
corazón.

: I Tnidad ! Pero, ; se puede 
saber qué unidad quieren los 
rme no hacen más que poner 
peros?

• \caso estamos para aguan­
tar una dictadura de cierto co­
lor ?

Ya sabemos n"e el pueblo 
aún no está instruido, pero 
; les interesa a algunos que 
se instruya ?

• \\, es más fácil emborra- 
(.i , . , - i ,.s  nhora con palabras v 
consignas? - Hacerles tragar 
a ’a f"erza lo que ellos no di­
gieren ?

l T. H. P. Ya no te quie­
ren algunos; pero nosotros, 
los verdaderos hijos del prie­

to, lucharemos por ti hasta el 
fin.

JOPOES.

Ayuntamiento de Madrid
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a l  Leiroico b a t a l l ó n  R  o m a n

a s  m a d r in a s  d e l  b a t a l l ó n  " R o m á n ”  e n  e l  a e t o  d e  l a  e n tr e f ia  d e  l o  b a n d e r .

E n  el p a s e o  de coches del 
R e t i r o ,  se k i z o  e n t r e g a  de 
u n a  b a n d e r a  a l  l 5 6  b a t a l l ó n  
de  la  39 B r ig a d a  M ix ta ,  que

m a n d a  el k e ró ic o  R o m á n ,  
p e r te n e c ie n te  a  l a  d iv i s ió n  
q u e  m a n d a  P a la c io s .

A  l a  e n t r e g a  a s i s t i e ro n  el 
g e n e ra l  M i a j a  y  el te n ie n te  
c o ro n e l  O r te g a ,  q u e  r e v is ta ­
r o n  l a s  t r o p a s  a  lo s  aco rd es  
d e l  « H i m n o  N a c io n a l» .

E l  c o m a n d a n t e  C a lv o  de 
k i s t o r i a l  e je m p la r ,  d i r ig ió  la  
p a l a b r a  a  l a s  fu e rz a s  en  es­
to s  té rm in o s :

« ¡S o ldados  del E jé rc i to  del 
pueb lo !»  E s t a  b a n d e r a  que 
t a n  m e re c id a m e n te  os  l a  h a ­
béis  g a n a d o  e n  el c a m p o  de 
b a t a l l a ,  p o n ie n d o  a  d i s p o s i ­
c ió n  de  l a  R e p ú b l i c a  to d o  
c u a n to  p o d á i s  d a r ,  q u e  es la  
s a n g re  y  l a  v id a ,  n o s  l a  re» 
g a la  e l p u e b lo ,  d á n d o n o s  con  
e l lo  u n a  m u e s t r a  de  s u  c o n ­
f i a n z a  p u e s ta  e n  n o s o t ro s ,  y  
a u n q u e  n o  n eces i to  e s t im u»  
la ro s ,  p u e s to  q u e  k a b é is  d e ­

m o s t r a d o  e n  c ien to s  de  c o m ­
b a te s  lo  q u e  v a lé is ,  s i  os v oy  
a  dec ir  q u e  es to  es u n  es t i ­
m u la n te  m á s  p a r a  n o s o t ro s  
y  q u e  r e d o b la r e m o s  n u e s t ro  
in te r é s  b a s t a  c o n s e g u ir  la  
v ic to r ia  y ,  con  e lla ,  l a  l i b e r ­
t a d  de  to d o  el p ro le ta r iad o .»

E l  p ú b l ic o  a p la u d ió .  L os  
s o ld a d o s  q u e  m a n d a  C a lv o  
se e m o c io n a ro n .  H a b í a  h a ­
b la d o  u n  a u té n t i c o  a n t i f a s ­
cista .

A c to  s e g u id o  k i z o  u s o  de 
l a  p a l a b r a  e l c o m is a r io  del 
b a t a l l ó n  « R o m á n » ,  c o m p a ­
ñ e r o  J u s te s .  S u s  p r im e ra s  
p a l a b r a s  s o n  p a r a  r e s a l t a r  el 
m a g n íf ic o  a sp ec to  d e l  ac to . 
« H o y  se en t re g a  e s ta  b a n d e ­
r a — d ice—q u e  d e fen d e ­
ré is  c o n  v u e s t r a  v id a  y  
s e rá  co m o  u n  s i g n o  

, m á s  q u e  co n so l id e  el 
t r i u n f o  de n u e s t r a s  ar» 

m a s  c o n t r a  el fa sc ism o  c r i ­
m in a l» .

A  c o n t in u a c ió n  el t e n i e n ­
te  c o ro n e l  O r t e g a  p r o n u n c ió  
b rev es  p a l a b r a s  p a r a  conde» 
n a r  a  lo s  q u e  en  l a  re tagu»  
a r d ía  f o m e n t a n  l a  d e s u n ió n .

N u e s t r a  c o m p a ñ e ra  S ac ra  
T o r r e s ,  e n  r e p re s e n ta c ió n  de 
l a  A g r u p a c i ó n  de  M u je r e s  
L ib re s ,  e x p re só  a  lo s  só ida»  
d o s  la  s e g u r id a d  de la  co o ­
p e ra c ió n  de  la s  m u je re s  en  
la  r e t a g u a rd ia .

E l  g e n e ra l  M i a j a  p r o n u n ­
ció u n  d isc u rso  sen c il lo  y  
e m o t iv o ,  g lo s a n d o  lo s  h e ­
ch o s  h e ro ic o s  l l e v a d o s  a  cabo  
p o r  la  u n i d a s  a  q u i e n  se e n ­
t r e g a b a  l a  b a n d e ra .

D i jo  d e sp u é s  q u e  e ra  p a r a  
é l u n  o rg u l lo  e n t r e g a r  es tas  
b a n d e ra s .  « V o s o t r o s —d ijo  
—, q u e  h a b é is  l u c h a d o  h a s ­
t a  a h o r a  s i n  u n a  b a n d e r a  y

h a b é is  derrochado  hero: 
desde  este momento ti 
u n a  n u e v a  preocupado 
d e fen sa  de e s ta  bandera 
l a  q u e  h a b r é i s  de 
h a s t a  l a  ú l t im a  gota de 
gre». E x p l ic ó  después li

d escanso

s im bolizan  lo s  t res  colores, 
y  añad ió  que b a jo  l a  b a n d e r a  
nac iona l to d o s  lo s  s o ld a d o s  
h a n  de es ta r  u n id o s .

Glosó la s  p a la b r a s  de  S a ­
cra M a r t ín e z ,  p a r a  dec ir  que 
la  m u je r  to d a v ía  n o  t i e n e  la

l i b e r t a d  in d i s p e n s a b le .  R e ­
cordó  q u e  e l t i e n e  s ie te  h i jo s ,  
y  de  e l lo s  c u a t r o  s o n  hem » 
b ra s ,  p o r  lo  q u e  es u n  f e m i ­
n i s t a  fo r ib u n d o .  E lo g ió  d e s ­
p u és  a  l a  m u je r  m a d r i l e ñ a ,  
y  t e rm in ó  d ic ien d o  q u e  M a»  
d r id  es d o b le m e n te  h e ro ico ,  
p u e s  o t r a s  c iu d ad e s  se h a n  
d e fe n d id o  co n  m u r a l l a s ,  y  
M a d r id  só lo  t e n í a  u n a  m u ­
ra l la :  el M a n z a n a r e s .

T o d o s  lo s  o ra d o re s  vito» 
r e a r o n  a  l a  R e p ú b l i c a ,  y  el 
p ú b l ic o ,  q u e  l l e n a b a  lo s  ac ­
cesos a l  p aseo ,  a p l a u d ió  ca» 
lu ro s a m e n te ,  s e c u n d a n d o  
lo s  v íto res .

S e g u id a m e n te  e l b a ta l ló n ,  
e n  fo rm a c ió n  perfec ta ,  desfi»

ló  a n t e  e l g e n e ra l  y  lo s  jefes 
m i l i t a r e s .

M á s  ta rd e ,  e n  el cua rte l  
de l a  39 b r ig a d a  se s i rv ió  u n  
re fresco ,  e n  cu y o  ac to  el jefe 
de l a  D iv i s ió n ,  P a l a c i o s ,  
h i z o  m e n c ió n  d e l  v a lo r  y  la  
d i s c ip l in a  q u e  h a  o b se rv ad o  
s iem p re  e n t r e  la s  fu e rz a s  
q u e  c o n s t i t u í a n  la s  a n t ig u a s  
m i l i c i a s  co n fed era les ,  «de 
l a s  q u e  e s to y —d i j o  a l t a ­
m e n te  o rg u l lo s o  de m a n d a r »

E l  g e n e ra l  M i a j a  sen tó  a  
s u  la d o  a  l a  p e q u e ñ a  m a d r i ­
n a  de  l a  b a n d e r a ,  J u a n i t a  
G a r c í a  D u r a n ,  y  a  n u e s t r a  
c o m p a ñ e ra  S a c r a  M a r t ín e z .

E l  s im p á t ic o  ac to  t e r m in ó  
a  l a  u n a  de l a  ta rd e .

Imprenta del COMITE DE DEPENSA

E l  C o m a n d a n t e  P a l a c i o ,  c o n  e l  f u n d a d o r  d e l  h e r o i c o  b a t a l l ó n ,  e n  e l  s o le m n e  a c t o  m i l i t a r
Foto Sanz de A n cos

Ayuntamiento de Madrid
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De paso para el frente.

Con dirección al campo de 
batalla marchan airosos los 
valerosos soldados del pueblo, 
cantando himnos revoluciona­
rios sin temor a la muerte. De 
vez en cuando, de sus pechos 
salen unos vivas y mueras. 
Sus aleares y sonrojadas ca­
ras desafían con frialdad a la 
muerte, con tal de ganar la 
guerra y hacer la revolución.

E l  J e f e  d e  l a  5 9  B r ig a d a  J osé  
N e i r a  J a r a t o .

I no de los soldados grita
entusiásticamente: ¡ l ’nidad, 
unidad y unidad!, que es pe­
dida con gran entusiasmo por 
todos los demás compañeros.

Otros exclaman : ¡ Abajo la 
guerra ! ¡ Viva la Revolución !

Al pasar por un pueblecito 
de la retaguardia del frente, 
hacemos un alto en el mismo 
para descansar breves minu­
tos.

La iglesia del pueblo.

El pregonero recorre las ca­
lles del pueblo anunciando 
que se va a celebrar un mitin 
en la iglesia, hoy convertida 
en centro cultural. La mani­
ría de los soldados se dirigen 
hacia ella, y allá vamos tam­
bién nosotros.

En lo alto de la torre reli­
giosa ondea la bandera revo­
lucionaria. Penetramos en el 
recinto, el cual se halla com­
pletamente abarrotado de com­
pañeros.

En el que fue coro, se le­
vanta la mesa presidencial, 
l ’ no de los oradores se dirige 
a los bravos luchadores del 
pueblo, diciéndoles: «Compa­
ñeros, habréis observado que 
nosotros, los proletarios, abri­
mos los centros religiosos pa-
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ra crear un hogar cultural, no 
para que vuelvan aquellos 
componentes de la iglesia a 
enseñarnos la doctrina católi­
ca. No, nosotros abrimos este 
edilicio con el único fin de en­
señaros a vosotros, a nuestros 
hermanos campesinos, p a ­
dres, hijos y mujeres, una 
doctrina social.»

Pronunciadas estas palabras 
por el conferenciante, prosi­
gue e! mitin. Este es escúcha­
lo con gran atención por to­

dos los asistentes. Los orado­
res hablan acerca de las colec­
tividades, de la guerra, de la 
revolución, etc., etc.

— Las colejct i vidades—dice 
uno—hay (pie crearlas en to-r 
d' s los lugares; la guerra hay 
que ganarla sea como sea, v 
la revolución hay que hacerla 
cueste lo que cueste.

La maestra sanguinaria.

Se han dado numerosos ca­
sos en territorio faccioso, de 
que, tanto curas, como asimis­
mo militares, señoritos, etcé­
tera, etc., han cometido cente­
nares y centenares de fusila­
mientos de izquierdistas; pe­
ro nunca creíamos nosotros 
que una maestra haya forma­

do parte en estos canallescos 
crímenes. Nos referimos a la 
maestra de un pueblo de la 
provincia de Teruel.

't decimos que nos ha cau­
sado estrañeza el que una 
maestra haya cometido esta 
clase de monstruosbs críme­
nes, porque vosotros, queridos 
compañeros, ya sabéis que los 
maestros, y principalmente 
les provincianos, han ganado 
sueldos ignominiosos que no 
les alcanzaba ni siquiera para 
poder vivir holgadamente.

Contra todo esto luchába­
mos v seguimos luchando 
nosotros. Y , en pago, ; qué 
nos han dado? Cometer una 
serie de fusilamientos de hon­
rados trabajadores.

Pero. ¡ ah !, tarde o tempra­
no caerán en nuestras juano  ̂
estos salvajes.

Al estar observando una 
foto de la «valerosa» maestra 
se acerca un compañero sopla­
do que se escapó del enemigo 
para luchar junto a las lilas 
leales del pueblo, y  grita r o n  

desesperación y rabia : «; Es­
ta, ésta es la que, acompañada 
de unos palillos \- un tambor, 
mandaba ejecutar a numero­
sos obreros del campo!»

El muchacho no habla más, 
porque un fuerte ataque ner­
vioso se lo impide. Los com­
pañeros que se encuentran a 
nuestro alrededor responden 
con amargura: ¡ Nos venga­
remos !

El militar de hoy.

E l  p e q u e ñ o  c o r a e .a  M a n u e l  M a ñ a s  A n t ó n ,  c o n v e r s a n d o  c o n  n u e s t r o
c o l a b o r a d o r .

Eos mandos militares de 
hov están en manos de los 
trabajadores del pueblo. Mu­
chos de éstos, revolucionarios 
cien por cien, se han cubierto 
de gloria y heroísmo.

Entre ellos se encuentra uno 
del «trole», compañero José 
Ne¡ra Iarabo, [efe de la =o 
Brigada Mixta, del cual se ha 
hablado muy poco v del que 
hav mucho que hablar.

Delegado del Batallón Qro-

bkn Hernández desde su fun­
dición, actuó en diversos fren­
áis, en los que puso su máxi- 
ii <> interés revolucionario. To- 
n|(í parte en los combates des­
arrollados en Paredes, Casa 
\[¡éja, Olías, Talavera, etcéte­
ra, etc., resultando tres veces 
herido.
I  Constituidas las milicias en 
migadas, la Organización vió 
en el compañero Neira que 
reunía condiciones para poder 
desempeñar el cargo de Jete 
do la 50 Brigada Mixta, conú- 
léndole para el mismo, el 

:Mial aceptó.
■  Cuando las operaciones des­
arrolladas sobre Albarracín, 
dirigió las mismas con gran 
brillantez, demostrando ser un 
verdadero técnico militar, lo- 

rando que sus fuerzas ocupa- 
■ n los objetivos señalados 

por el Alto Mando.
En el frente es un militar de 

>s de verdad, y en al reta­
guardia el compañero revolu- 
lionario.

Los jóvenes liber= 
tarios de hoy.

Las fuerzas parten para las 
trincheras a relevar a otros 
rompañeros. Estos, una vez

relevados, marchan hacia el 
pueblo con aire marcial, en el 
que estarán varios (.lías des­
cansando. A la cabeza del Ba- 
ta’ión itgura un pequeño cor- 
n eta.

nos: «Ahí tenéis a un heroico 
luchador libertario, de dieci­
séis abriles.»

!
— Sí, hombre, sí; no te ex­

trañe. Tiene dieciséis años, y

A h í  s e n t a d a ,  s o n r i e n d o  a  l a  v i d a .  ¿ C ó m o  p u e d e  n a d ie  im a g in a r s e  
q u e  d e b a j o  d e  e sa  c a r e t a , se  o c u l t a  u n a  v e r d a d e r a  h ie n a  fa s c is t a ?

El «chavea», al ver al fotó­
grafo le hace un guiño para 
que le saque una foto.

El jefe del Batallón manda 
romper lilas. Se acerca el cabo 
de la banda de cornetas a nos­
otros y nos hace la presenta­
ción del «peque», diciéndo­

se llama Manuel Mañas An­
tón .

El muchachete sonríe y de 
pronto exclama:

— Sov de Ademuz (Valen­
cia), pertenezco al segundo 
Batallón de la Brigada 59 co­
mo corneta de la misma, y

L oa p u e b lo s  l i b e r a d o s  e n  l a  r u t a  d e  Z a r a g o z a ,  d e  l a s  g a r r a s  d e l  f a s c i s m o  p r e s e n t a n  e s ta s  h u e l la s  d e l  m a l...

P o r  a q u í  p a s ó  e l  f a s c i s m o  in v a s o r

este compañero que os ha he­
cho mi presentación es mi 
maestro, pues a él le debo el 
saber tocar la corneta.

— ¿ Te dieron consentimien­
to tus padres?

— Aquí tienes, lee y lo ve­
rás. Soy colectivista.

Efectivamente. Ojeamos su 
carnet. Ingresó en la C'. N. I . 
el día primero de abril del pre­
sente año.

— ¿ 1 las tomado parle en las 
operaciones?

— Ya lo creo. Aquí tienes 
una muestra. Líjate cómo ten­
go el dedo de hinchado de tan­
to tirar al enemigo.

Muy ufano nos enseña un 
billete alemán que se cogió a 
los’ facciosos, y muy entusias­
mado nos responde:

— ¿ Os habéis fijado cómo 
pagaban a nuestros contra­
rios? Con dinero que no vale 
p a r a  nada absolutamente.
; Qué engañados los tienen !

— ¿Qué te parecieron las 
operaciones ?

— Formidables. Todos de­
mostraron que son unos ver­
daderos hombres. I-as tres 
Brigadas de la 42 División, a 
una de las cuales estoy orgu­
lloso de pertenecer, realizaron 
una brillantísima Operación. 
Las fuerzas, al mando de los 
Comandantes Neira, León. 
'Zamora, (limeño. Cortina, del 
Rata"ón Azaña, v el Capitán 
del Gemianías, que estuvie­
ron unidos con nosotros, cu­
brieron de gloria al Ejército 
del pueblo.

— ¿T e dió miedo durante el 
combate ?

— ¿Miedo? No le conozco, 
lie  venido a lucljar, porque 
soy obrero v quiero cjue el 
triunfo del proletariado sea 
una realidad. Hasta la muer­
te lucharé para aplastar de 
una vez a la canalla fascista y 
que no vuelva a levantar ja­
más la cabeza. 11 ay que exter­
minarlos, y lo haremos los 
hombres revolucionarios.

¡ A ganar ia guerra y hacer 
la revolución !

Agosto 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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Moral.

Es ésta una palabra mági­
ca, verdaderamente mágica; 
una palabra que nos hechiza; 
una palabra que nos permite 
conocer las causas y los facto­
res de la victoria sin necesidad 
de darle forma tangible; una 
palabra misteriosa e indefini­
ble, que está compuesta con 
la esencia de muchas virtudes 
y  adornada con los despojos 
de muchas victorias; victorias 
de propia restricción, de pro­
pio sacrificio, de propia esti­
mación ; de voluntad, de va­
lor y fe: de lealtad v afecto; 
de capacidad y resistencia, y, 
finalmente, de las mil y una 
cualidades que marcan al in­
dividuo que las posee con el 
sello de hombre entre los 
hombres, c o m o compañero 
— compañero de sí mismo y 
de los demás— , y, por tanto 
y principalmente, como sol­
dado disciplinado del Ejército 
de la victoria.

En la guerra todo es cues­
tión de Moral, decía Napo­
león. ¡O h ! Moral, todopode­
rosa reina de los ejércitos.

El desarrollo de las cualida­
des morales es el primero de 
los objetos a alcanzar, ya que 
la moral es la fuerza motriz 
que dirige la intrincada má­
quina llamada soldado.

Antes de exponer mi crite­
rio sobre esta materia, quiero 
hacer un poco de historia, pa­
ra refrescar la memoria que 
deben haber perdido los que 
por su valor, intrepidez, inte­
ligencia o simpatía dentro de 
las organizaciones, destacan 
hoy dentro de este Ejército 
como Jefes y Oficiales.

Estos mismos hombres an­
teriormente al movimiento re­
volucionario español, e ra  n : 
unos, albañiles; otros, carpin­
teros ¡otros, trabajadores de 
la tierra que dejaron la man- 
cera y el arado para empuñar 
el fusil que defendería su ideal 
liberador; trabajadores todos, 
que luchaban en las calles y 
en los Sindicatos contra el ca­
pitalismo, por una emancipa­
ción de la clase trabajadora. 
Pero, ¡ ah !. las cosas han cam­
biado ; ya no somos trabaja­
dores, somos militares carga­
dos de los mismos prejuicios 
que los del anterior ejército. 
Necesidades de la guerra hi­
cieron que estos hombres se 
convirtieran en militares, pla­
ga tan odiada por nosotros 
mismos y miles de veces mal­
decida en nuestros preceptos 
idealistas por el orgullo y la 
soberbia que trae consigo las

l a  m o r a l y  la  la b o r  a  iro a líza ir ¡por 

lo s  C o m is a r io s  y  o lf ir ia lr s JL JL JLn r  i r  i r

distintas clases y categorías 
de privilegios dentro de un 
mismo ejército.

I loy el trato que les dan los 
Oficiales a los soldades es in­
justo por la razón de que son 
luchadores de la Libertad, que 
pelean con el mismo afán de 
liberación, sintiendo desde lo 
más recóndito de su corazón 
el ansia de ser libre para tener 
un mañana feliz donde poder 
cuidar de su compañera y sus 
hijos, sin ser explotados por 
una sociedad que no tiene ra­
zón de existir.

Verdaderamente que es de 
todo punto necesaria la disci­
plina, éste es mi criterio; pero 
la disciplina que debe impo­
nerse a un soldado es la del 
compañerismo. En cada Ofi­
cial, lo mismo que en cada 
hombre, el soldado debe ver 
a un compañero, este compa­
ñerismo engrendra la solidari­
dad : los hombres no pueden 
traicionar a un compañero; la 
solidaridad está basada en la 
eficiencia y significa confianza 
mutua.

Así como el compañerismo 
es la unión del hombre, la jo­
vialidad en el trato es la grasa 
que hace que las ruedas de la 
gran máquina militar gire sin 
rozamientos. Una orden lan­
zada con jovial compañerismo 
es ejecutada alegremente. Pa­
ra esto es necesario, desde lue­
go, que el Oficial estudie la 
psicología del soldado.

Una de las fuerzas más po­
derosas para hacerse respetar 
sin necesidad de tener que re­
currir al miedo que inspiran 
los castigos y hacer que todos 
cumplan alegremente su co­
metido es el poder de la su­
gestión o autosugestión. Si 
queremos que un soldado se 
porte con bravura y  cumpla 
las órdenes dimanadas d e 1 
Mando tendremos que suges­
tionarle. Para ello procurare­
mos estimular su sentimiento 
hacia la causa por la cual se 
lucha, haciéndole ver la nece­
sidad que hay en que dicha 
orden se cumpla por un solda­
do consciente de sus deberes y 
que los mandos ban tenido a 
bien elegirle a él por com­
prender que lo liaría mejor 
que ningún otro. Ahora re­
cuerdo un pasaje que leí en un 
libro y  que voy a reflejar para 
ejemplo.

El General X, en el sitio de 
Praga, en 1757, quería apode­
rarse de una puerta defendida 
por el enemigo. Su primera 
¡dea fué deshacerse del centi­
nela que la guardaba ; llamó a 
un granadero y le explicó el 
camino que debía seguir.

— Al final del parapeto en­
contrarás un centinela.

— Sí, señor.
— Disparará sobre ti, pero 

no hará blanco.
— No, señor.
— Tú le apuntarás bien y 

harás blanco, y entonces acu­
diremos en tu ayuda.

— Sí, señor.
Todo ocurrió exactamente 

como el General X lo había 
previsto. ¿ Y  por qué? Pues 
no solamente porque el grana­
dero tuvo un poco de suerte, 
sino porque las palabras del 
General le habían dado una 
gran confianza en sí mismo y 
en su fusil.

Citaré este otro pasaje, ya 
que tiene bastante transcen­
dencia, y así evitar con esto 
lamentables errores y demos­
trar que uniendo la moral y la 
fuerza de la sugestión podre­
mos llegar adonde todos de­
seamos.

Corría el año 1792 y vemos 
al General Dumoriez domi­
nando el pánico de su tropa 
por medio de la sugestión. 
Sus hombres habían huido 
vergonzosamente; él, sin em­
bargo, los convenció de que 
no habían huido, que sólo lo 
habían hecho unos cuantos 
cobardes, y que el ejército es­
taba ahora mejor sin ellos.

La grandeza de este Gene­
ral se pone de manifiesto al 
acomodar su estrategia y su 
táctica a la mala calidad de 
sus tropas. Lo que la mani­
obra no pudo darle se lo dió 
la moral que levantó en sus 
hombres; gracias a esto obtu­
vo el triunfo de Valmy.

La primera cualidad moral 
y la más importante es la leal­
tad, hermana gemela de la 
abnegación.

La lealtad no significa sola­
mente fe en los superiores, si­
no también en los subordina­
dos; y esta fe está basada, co­
mo las otras muchas virtudes, 
en el compañerismo y en el 
conocimiento de los méritos 
de cada uno.

I-a lealtad así basada no ser­
virá solamente para alcanzar

el éxito, sino que fortalecerá 
también la moral de la tropa y 
permitirá sufrir con calma los 
reveses y  aun los desastres.

— Hemos sido rechazados; 
bien. No siempre hemos de 
tener buena suerte ; esperemos 
a la próxima vez— , diremos, 
Este es el sentimiento que pro­
duce en la tropa provista de 
moral.

Cuando los soldados son fie­
les a sus Oficiales, y éstos a su 
vez a aquéllos, el ejército es 
invencible.

El ejemplo es uno de los 
mejores medios de fomentar 
la lealtad, ya que el hombre 
es imitador por naturaleza, v 
siendo un compañero el Ofi­
cial lo serán también los sol­
dados.

En campaña más aún eme 
en el cuartel, tenemos muchí­
simas ocasiones de cultivar 
esta virtud, y si trabajamos 
con afán no tardaremos en ad­
vertir nuestros progresos.

D U R R U T I conquistó los 
corazones de los hombres. 
¿ De qué manera? Compar­
tiendo el trabajo y las penali­
dades con ellos.

Saber inspirar obediencia 
es una cosa muv diferente de 
hacernos obedecer.

T.a obediencia, por lo tan­
to, no debe ser resultante del 
miedo al castiga), sino de la 
comorensión de unos y otros.

I.a desobediencia es la cau­
sa más frecuente de delito, v, 
ñor tanto, de castiga). Así co­
mo la obediencia es una cua- 
Iblad moral, así también debe 
serlo el castiga), va une su em- 
ntpo tiene por ob¡eto estimu­
lar v desarrollar aquélla.

El castiga) D'>r venganza es 
un crimen : un acto inmoral, 
que coloca e indica el baio ni­
vel moral de quien lo rea'i/a.

Antes de castigar a un hom­
bre que ofrece su vida en aras 
de la libertad es necesario juz­
garle, y juzgar equivale a pen­
sar, comparar, discernir; es 
decir, que el castigo no pueda 
ser nunca improvisado.

Castigar es siempre una fal­
ta y siempre es una confesión 
por parte del Oficial de que se 
ha visto obligado a emplear 
sus más extremos medios de 
acción.

Ahora bien, seamos ricos 
en medios v no nos veremos 
obligados con tanta frecuen­
cia a confesar nuestra propia 
debilidad.

Gumersindo Marfil Martín,

Comisario del Batallón núme­
ro 241 de la 61 Brigada Mixta

Ayuntamiento de Madrid
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lograr que desistamos en nues­
tro empeño. Estos indicios 
son fiel reflejo de que el ene­
migo intenta denodadamente, 
con agonía de desesperación, 
abrirse paso hacia nuestras lí­
neas. Se combate rudamente 
todo el día. Palmo a palmo 
nos disputamos el terreno de 
lucha, sin que al adversario 
le sea factible el avance ; cuan­
do, al caer la tarde, una mal­
dita bala enemiga vino a dar 
en el pecho generoso de nues­
tro querido Plácido, segándo­
le la vida. Las sombras de la 
noche se interponen, parali­
zando, momentáneamente, la

contienda. Amanece el nuevo 
día, y su luz placentera y son­
riente nos dice que sale para 
todos. ¡ Pero de esto qué sa­
ben los vandálicos seres, se­
dientos de rapiña y sangre!

Continúa la lucha bajo un 
s o 1 abrasador. Contraataca­
mos valientemente parándolos 
en seco y haciéndole morder 
el polvo de su impotencia.

¡ Descansa en paz, fiel com­
pañero Plácido, y ante tu re- 
cuérdo prometemos todos los 
antifascistas vengarte!

El Comisario del 277 Bata­
llón de la 70 Brigada, Anto­
nio Dávila.

Lo fliut son olios; lo flue 

n o so tro s  iro|pirosontnnios«

^¡mishros lU iro e s .

([orno t,iiw«irwii lo s  

t r a l l a  j a  «I o  ir o s  

irovw liioíoiiairíos

Plácido Vicent Gisbert, mi­
litante de la Organización 
Confederal y Juvenil, trabaja­
dor incansable, revolucionario 
de corazón, hombre que siem­
pre estaba dispuesto al sacrifi­
cio en aras del sublime ideal 
que sentía, y por el cual se da 
todo, como él dió su vida, en 
lo más lozano de la juventud.

De las tierras fértiles de Le­
vante acudió al grito de gue­
rra que en nuestra patria latía 
ante la invasión extranjera. 
Con el Batallón 9.0 de Mili­
cias Confederales vino a lu­
char a la región Centro, sien­
do uno de sus organizadores y 
más firmes puntales.

A la unificación del Ejérci­
to popular pasó, juntamente 
con su Batallón, a la hoy glo­
riosa 70 Brigada, siendo uno 
de los artífices de sus triunfos, 
asistiendo a las operaciones de 
la Casa de Campo, al célebre 
Pingarrón, a la derrota de las 
tropas italianas en Brihuega, 
Brúñete y otras de menor im­
portancia. En todas ellas se le 
encontraba siempre, con ese 
sano optimismo de los plena­
mente convencidos que el fas­
cismo es, en España, un sue­
ño irrealizable.

Brúñete, ese Brúñete donde 
el enemigo creyó encontrar 
algo que pudiera compensarle 
de sus derrotas y falta de mo­
ral combativa, se enfrentó con 
las briosas fuerzas de la in­
vencible 70 Brigada de nues­
tro gloriso Ejército represen­
tado, en la 14 División, por el 
insigne y festivo Mera, que 
estaban dispuestas a cerrar el 
paso y no cederle ni un palmo 
más de nuestra tierra, a la cual 
lodos amamos como a madre 
cariñosa que nos acoge en su 
regazo. ¡ Sólo los campesinos 
saben valorarla y lo que su­
pone el poseerla ; ya que la re- 
garon con su sudor, para con­
quistarla, y la han de cubrir 
con su sangre, para no per­
derla 1

Suena el ronco cañón con 
silbido de serpiente venenosa, 
tabletea la ametralladora y el 
monótono tiro de fusil, que 
con ráfagas de muerte, cual 
Huracán enfurecido, envuelve 
a los muchachos, sin con ello

Combatimos al fascismo, no 
solamente por haberse suble­
vado hace ya un largo año 
contra un Gobierno legalmen­
te constituido, traicionando 
con ello el sentimiento popu­
lar, al querer imponer por la 
fuerza un sistema que la parte 
más sana y más numerosa del 
pais odia y repudia. Lo com­
batimos también en su esen­
cia, en lo fundamental de lo 
que constituye su doctrina, 
porque la implantación de sus 
leonas, injustas en su misma 
Dase, equivaldría a un retro­
ceso de muchos años, de si­
glos, en la marcha ascendente 
y progresiva de la humanidad 
hacia metas superiores.

El fascismo quiere sumir al 
mundo en una oscuridad es­
piritual que sólo tiene prece­
dente en el inmovilismo de la 
Edad Media. En el aspecto 
material aspira a retrotraernos 
al servilismo, a la esclavitud 
de tiempos lejanos.

El trabajador se vería atado 
de pies y manos cuando trata­
ra de hacer valer sus derechos, 
puesto que en todas las indus­
trias, en todas las profesiones 
campea la voluntad del privi­
legiado. Para ello cuenta con 
la fuerza de los camisas ne­
gras y pardas.

En régimen fascista, la li­
bertad de asociación, de re­
unión ; la libertad política, en 
una palabra, es un sueño, una 
verdadera quimera. El explo­
tado no tiene más derecho que 
el de dejarse explotar. ¡ Ah I, 
y sin protestar, pues los pro­
cedimientos de la locura del

siglo que se llama fascismo, 
son sobradamente expeditivos 
para acallar cualquier inten­
ción protestataria.

Tanto el paria del campo 
como el obrero industrial, han 
de soportar, además del enca­
denamiento consiguiente a que 
está sometido al no poder ex­
teriorizar su pensamiento, un 
nivel medio de vida exiguo en 
su capacidad de consumo.

El cuadro que ofrecen las 
naciones que sufren el yugo 
fascista es verdaderamente de­
solador al contemplar el pau­
perismo y la miseria de los 
que— ironía del desuno— con- 
iriouyen con su trabajo indi­
vidual a la creación de los pro­
ductos que no han de consu­
mir, ya que para impedirlo 
están las corporaciones con su 
sequilo de fuerza opresora.

\ no podía suceder de otra 
forma; es la consecuencia 
obligada de un sistema que ci­
fra sus cimientos y su cúspi­
de, o su principio y su lin, en 
la guerra de conquista para 
poder sostenerse. Es la conse­
cuencia necesaria de la desen­
trenada carrera armamentista 
a que se ha dedicado el fascio 
en los años que cuenta de 
vida.

Esto son y a esto aspiran 
los que han teñido los campos 
de nuestra España de sangre 
proletaria, los que han desen­
cadenado la cruel guerra que 
padecemos.

Nosotros, contrariamente, 
deseamos, y para conseguirlo 
luchamos, una España libre, 
que sea dueña de sus destinos,

que no tenga que arrodillarse 
ante ningún invasor, que no 
sea una colonia de interesante 
situación estratégica para fu­
turas guerras.

Luchamos con crudeza, con 
arrojo y energía— condiciones 
inherentes de la guerra— , nos­
otros, los campeones de la paz, 
para acabar con los que se in­
terponen a la ley natural del 
progreso, para exterminar a 
los amantes de toda negación 
científica y racional.

Representamos 1 a fuerza 
positiva en el concierto de las 
ideas y afirmamos que la evo­
lución no se puede estancar ni 
detener como ellos pretenden. 
Por tanto, nuestro triunfo es 
seguro. La Historia nos dice 
que tenemos razón al consta­
tar que las diferentes épocas 
recorridas por la Humani­
dad han transcurrido en cons­
tante superación, en paulatino 
avance.

Y si estamos persuadidos 
de la acertada interpretación 
que tenemos de la hora que 
vivimos, si somos conscientes 
de la equidad y la razón que 
asiste a nuestra causa, no po­
demos ser vencidos, pues un 
Ejército que, como el nuestro, 
comprende y sienie con inten­
sidad la misión que está lla­
mado a cumplir y los móviles 
por que empuña las armas, 
pensando al unísono con la 
tuerza que presta una firme 
convicción, es invencible, me­
jor aún, ha de ser vencedor. 
Le acompañan la fuerza de la 
razón y la razón de la fuerza. 
Desgraciadamente, no triunfa 
por si sola la razón. Pero nos­
otros somos fuertes para ha­
cerla respetar.

Es preciso luchar, luchar 
s i n tregua, sacrificándonos 
hasta lo imposible, con el fer­
vor del Histórico 19 de julio, 
con más ahinco si posible lue- 
ra, hasta que la planta dañina 
de los dictadores del exterior 
no pueda hollar nuestra que­
rida España, cuya tradición 
se cuenta entre los pueblos in­
dependientes. Con esta idea 
fija de nuestra independencia 
en peligro hemos de luchar 
emulando las gestas vividas 
por nuestros antecesores de 
los primeros años del pasado 
siglo, fijándonos en su ejem­
plo magnífico hasta conseguir, 
como ellos lo lograron, que la 
bota del tirano no pisase el 
suelo patrio.

A. V ALLE SORIA.

Ayuntamiento de Madrid



l í b a a t  a o Página '4

*  • I1..1 as l(t j|Ui[irira 
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Al lin se ha llevado a cabo 

una operación de gran impor­
tancia en los frentes aragone­
ses. Muchas veces se había 
señalado la necesidad de ini­
ciar la ofensiva, y los hechos 
demuestran ahora lo atinado 
de tan repetida opinión. To­
das las circunstancias son 
propicias al éxito, tanto pol­
lo que se refiere a la situación 
de los frentes como por lo re­
lativo a la capacidad y espíri­
tu de la tropa. Aragón es, sin 
duda, el lugar adecuado para 
arrastrar violentamente a lo« 
invasores, inflingiéndoles las 
más serias derrotas. No hav 
más que examinar el mapa d ■ 
España para comprender la 
importancia básica q.'o tienen 
los frentes del Este en el des­
arrollo d e  aconte-imiéntos 
guerreros que no tardarán en 
sobrevenir.

No hace falta te-saltar lo 
oportuno de la ofens'va orde­
nada por el Alto Mando. Se 
comprende teniendo en cuenta 
la situación actual ue la lucha 
y de una manera opecial los 
caracteres de las fuerzas que 
combaten contra el pueblo es­
pañol. Los facciosos, que en 
un principio obtuvieron éxitos 
de relumurón no por su capa­
cidad, sino por la falta de en­
trenamiento que existía e n 
nuestro campo, cayeron bien 
pronto en una situación de ri­
dículo estancamiento. A n t e  
ellos se alzó la muralla de un 
Ejército poderoso, bien orga­
nizado, con moral insuperable 
y recia disciplina. He aquí la 
primera gran victoria (pie al­
canzaron de un modo rotundo 
los fuerzas populares. La ini­
ciativa, que correspondía al 
enemigo, no pasó totalmente 
a nosotros, pero se puede afir­
mar que se entregó en manos 
ue una serie de contingencias 
ajenas por completo a la vo­
luntad de los adversarios. Sus

La.s ( r o p a s  c o n q u i s t a d o r a *  <te Q u i n t o ,  f a m i l i a r i z a n  c o n  iu  p o b l a c i ó n  c iv i l »  q u e  e s p e r a b a  c o n  e m i
^  a n s ia d a  l i b e r a c i ó n .  ■■■■■■■ —

recían de la preparación téc­
nica y de los efectivos guerre­
ros que acompañan al grueso 
de! Ejército popular. No pue­
den los fascistas atacar de cara 
y por sorpresa, a salto de ma­
la emprenden acciones contra 
pequeños núcleos leales em­
pleando contra ellos todas las 
posibilidades de que disponen 
, utilizando la facilidad Je 
trasladar efectivos ce unos 
puntos a otros del territorio 
que ocupan. Nuestra táctica 
debe consistir, teniendo en 
c -'‘fita la situación analizada, 
en imposibilitar tales movi­
mientos facciosos atacando en 
lugares donde se puedan li­
brar >as grandes batallas que, 
desmenuzando a I enemigo, 
decidan la guerra y ocupar 
posicit nes que permitan con­
tinuar cr n bases sólidas e' 
avance triunfal. Se juega con 
las trepas contrarias que se 
trasladan inmediatamen e al 
sector donde las provocamos 
v se conquista un terreno de 
incalculable valor, lie  aquí 
las razones por las cuales se 
demuestra la oportunidad y 
eficacia de las recientes opera-

planes de ataque fueron des­
hechos y sobrevinieron enton­
ces las ofensivas parciales, los 
tanteos, los grandes preparati­
vos amenazadores que, uno 
tres otro, fueron desmenuza­
dos por la heroica actuación 
de nuestro Ejército invenci­
ble. Tales intentonas hicieron 
que los fascistas perdieran la 
esperanza de obtener triunfos, 
como los que al principio lo­
graron, en el territorio donde 
las tropas populares, enlaza­
das, coordinadas, insuperable­
mente capacitadas, habían He- 
gado al máximum de perfec­
ción. Atacaron entonces una 
zona donde, si bien es verdad 
qué las fuerzas disponían de 
un formidable heroísmo, ca-

&¡imm
.: í  ¿-"i tj a
'■C.v'-iii-.-'*.;-/'ftíiiiír

Y a .  v a n  r e c o -  
b r a n d o  la s  c a ­
s a s  d e  Q u in t o  
s u  v e r d a d e r a  

f i s o n o m í a ,

ciones en los frentes 
neses.

La actividad que se advier­
te en Aragón leal sólo puede 
compararse con la observada 
en aquellas jornadas inolvida­
bles fjue se vivieron a finales 
de julio de 1936. Idéntico es­
píritu combativo, ¡as mismas 
ansias incontenibles de entrar 
en combate. Al miliciano de 
entonces— diversidad cié uni­
formes, armas l.e.er. geneas. 
mandos diseminados -susti­
tuye el soldado de hoy -per- 
mechado magníficamente, bien 
disciplinado, atento a las ú - 
cienes d e jefes valiosas , 
aunque palpita en este la mu­
ral heroica, el temple recio, la 
seguridad de cumplir u n a 
transcendental mis m hisiór- 
ca como palpitaba en ii s hum­
ores magníficos de tes prime­
ros instantes. La analogía 0:1- 
.re aquella fecha y la actual se 
acentúa si tenemos en cuenta 
que los planes que can a rea­
lizarse son los mismos que se 
forjaron en la mente genial de 
un luchador insuperable: Da-
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L n  a l t u r a ,  q u e d a  a t r á s , d o m i n a d »  
p o r  l o s  t r o p o s  H e l  p u e b l o ,  e n  t a n ­

t o  q u e  e l  v a l l e ,  se  o b r e  f á c i l  a  lo  
v i c t o r i a

ración que la artillería inicio a 
la media noche. Más fuertes 
las explosiones, inmensas las 
montañas de humo que las 
bombas levantan. A veces el 
campo enemigo queda cuoier- 
lo por una cortina negra espe­
sa, tupida. Los cañonazos y 
las bombas que sin cesar lan­
zan los aviones forman un 
concierto guerrero con algo 
de música heroica, notas wag- 
nerianas, cuyos efectos mora­
les son superiores a todas las 
arengas.

neas enemigas, los cazas em­
prenden una lucha violenta 
con los aviones facciosos. Rá­
fagas de ametralladoras, nu- 
becillas de humo blanco, nos 
permiten contemplar los inci­
dentes del combate, y la direc­
ción de los disparos. Varios 
aparatos enemigos muerden el 
polvo ; uno de los nuestros cae 
herido también. Se llena el 
espacio de flotantes setas, na­
cidas sin saber cómo, se mue­
ven vacilantes como si no su­
piesen adonde ir, y al cabo de 
un largo rato depositan en 
tierra la figura de un hombre.

Tres puntos del sólido fren­
te enemigo fueron rotos du­
rante la mañana en que nues­
tras fuerzas iniciaron el ata­
que impetuoso. Tropas perte­
necientes a las Brigadas 120 
V 102 salieron de Pina y con-

Mientras nuestros aparatos
siguieron inmediatamente los 
objetivos que les fueron seña-

bombardeo atacan las lí-lados. El cuarto Batallón de la

N u e s tro s  s o ld a d o s ,  v a n  r e c o g ie n d o  la s  a r m a s  a r r o ja d a *  p o r  e l  e n e m ig o  e n  s u  b u i d a ,  s o b r e  l a .  ú l t im a s
t a p ia s  d e l  p u e b l o  r e c ie n  o c u p a d o .

Samuel Del Fardo.

Erente de Zaragoza.

gonazos se puede contemplar 
con admirable precisión su 
ondulante estructura. La no­
che quiere acompañar tam­
bién a estos preliminares lu­
minosos de los combates que 
se aproximan. Relampaguea. 
Los fulgores del espacio ilu­
minan también el teatro de la 
lucha y se confunden con las 
luces cíe los disparos y las ho­
gueras instantáneas que los 
obuses levantan al explotar. 
Hasta que amanece. Aviones 
relucientes, con alegre sonar 
de motores secundan la prepa-

E.I c a m a r a d a  S a u z  v  e l  C o m i s a r i o  ü i o u d o , ] a . l a .  p u e r t a s  
d e  u n a  r a s a  d e  Q u in t o .

120 cortó la vía del ferrocarril 
de Quinto a Zaragoza. Mo­
mentos después cortaba la luz 
v ocupaba la carretera. Tam­
bién se ocuparon algunas ca­
sas cercanas a Quinto y la ca­
silla de los peones camineros. 
El tercer Batallón de la Briga­
da 120 se situó en las inme­
diaciones de la Ermita de Bo­
nasí re, y el segundo de dicha 
Brigada y el primero de la 102 
llegaron a doscientos metros 
de la estación de Pina.

Mientras tanto, otras fuer­
zas pertenecientes a la 25 Di­
visión y una Brigada de cho­
que se dirigían por la carrete­
ra de I lijar a Zaila, hasta lle­
gar a las proximidades de 
Quinto. Instaladas en posicio­
nes inmediatas al pueblo ata­
caron con brío, en coopera­
ción con las tropas que lo ha­
cían desde el otro sector. Re­
sultado de tales operaciones 
fué el cerco absoluto de Quin­
to y una amenaza seria sobre 
Belchitc. L a s  posibilidades 
facciosas se desmoronaban vi­
siblemente.

Al mando del General Kle- 
ber salieron de bariete la' 
tropas que operan en los pun­
tos situados al norte de Zara­
goza. Su actuación, diminu­
ía primera jornada, culminó 
al ser cortadas las comunica 
ciernes de Huesca con aquella 
capital. Marcharon, luego, re­
basando Perdiguera y otros 
pueblos, donde les facciosos 
quedaron aislados, camino de 
Zuera y de Villamayor.

Tales fueron las operacio­
nes llevadas a cabo durante la 
jornada en que se inicie’» la vic­
toriosa ofensiva.

rruti. Suyas son, hay que re­
conocerlo en honor al héroe 
caído, las iniciativas que, lle­
vadas hoy a la práctica, son 
coronadas por resonantes vic­
torias.

Se acarician las armas con 
amorosa solicitud. Artilleros 
fornidos preparan con rapidez 
l„s potentes cañones. Las trin­
cheras son adornadas con ame­
tralladoras lanzaDombas, mor- 
teros. Nutridos grupos de im­
pacientes soldados esperan, 
diseminados por los campos 
resecos de Zaragoza, las últi­
mas órdenes para atacar con 
tuna. Organízanse las seccio­
nes de dinamiteros, esos lu­
chadores formidables que se­
ñalan la tónica de las fuerzas 
del pueblo. Tijeras afiladas se 
preparan para cortar las alam­
bradas fascistas. La carretera, 
los caminos polvorientos, las 
fierras duras, tienen mordedu­
ras que produjeron al pasar 
¡as cadenas de los tanques, 
inundan el espacio los zumbí­
aos ensordecedores de la avia­
ción popular. Al fondo, com­
plemento del cuadro epopéyi- 
co, los parapetos enemigos. 
Más allá tiemblan de gozo y 
de miedo las luces de Zara­
goza.

lia  comenzado ya la actua­
ción de la artillería. Rugen 
primero y silban después los 
pi uyectiles que se van rápido, 
con una escolta de chispas. 
Los disparos y las explosiones 
son acompañados de gritos 
impacientes y entusiastas que 
surgen de los lugares donde 
las tropas esperan. También 
se perciben gritos, exclama­
ciones de pánico, rugidos de 
dolor, en las trincheras de en- 
ínnte. Iluminadas por los fo­
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VIONE5. ¿Pasa­
ron ya? El 

zumbido ron­

co de su agrio 

rencor, cor­

ta en seco el interrogante an­
gustioso de la madre herida, 
que apretuja en su regazo, al 
nenito enfermo, para mejor li­
brarle del peligro que avanza. 
Nuevamente retumba sobre la 
bóveda del oscuro refugio, el 
estampido de la bomba que ex*- 
plotó no muy lejos, destrozan­
do sin piedad otros seres ino­
centes; y contraído el sobre­
salto, la heroína de todas las 
batallas, respira quedamente, 
para no despertar a sus hijitos, 
a los que durmió el terror. Y  
con la estela del ruido del mo­
tor que parece alejarse, va el 
recuerdo para el hijo mayor 
sosten de la casa, que allá jun­
to a la defensa antiaérea, sabrá 
vengar este cuadro de sarcas- 

tica impotencia.
Con balas certeras, contra 

el invasor, las imprecaciones 
de esta madre santa y abnegada 
hienden el aire, trazando un 
elipse profundo, por donde 
viajan todas las maldiciones ima­

ginables.

Y  el refugio, templo sagra­
do, donde se guarece la des­
gracia, se llena de luz. La luz 
de esa rebeldía mansa quid del 
estoicismo, que hace inexpug­
nable la causa que defiende el 

pueblo.

¿Cómo llegar a socavar las 
entrañas de esta resistencia mil 
veces heroicas? No hay poder 
humano que la abata.

Dolor, en el refugio. Agua­
fuerte, preñado de todas las zo­
zobras, de todas las emociones 
Un dolor más, que el pueblo, 
luce con orgullo, como trofeo 
magnífico de su magnífica es­

peranza.

II o 1 o ir 

ít íi ií I ir it 1
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